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Nuestro país vive un momento excepcional en materia de obtención de divisas, fundamentalmente debido al extraordinario precio del Cobre en el mercado internacional, el que ha llegado a cifras superiores a tres dólares la libra.  
Este inusitado cuadro económico ha comenzado a repercutir en los exportadores, dado que esta bonanza económica ya esta impactando en el retorno de sus ganancias y el ámbito del empleo y situación salarial de sus trabajadores, al inducir un menor valor de cambio del dólar, valorizándose rápidamente el peso chileno.  

Esta situación ha generado voces de alerta entre destacados economistas y agentes del gobierno que, a fin de parar este proceso en el medio interno, han comenzado a proponer iniciativas tales como la de crear un gran fondo de divisas en el extranjero al estilo de Noruega, buscar incentivar la adquisición de bienes externos o mandar personal calificado a formarse en programas de postgrado o de alta especialización a otros centros internacionales, con el objeto de aprovechar los recursos sin alterar significativamente el orden económico nacional.

Por otra parte, y de acuerdo a estas mismas proyecciones, se ha estimado por parte de Cochilco que el sector minero estaría tributando del orden de 380 millones de dólares como pago del royalty en el presente año, considerando un valor promedio del orden de dos dólares y medio la libra de cobre, aproximadamente.  Si se compara esta cifra con los 80 millones de dólares que se han presupuestado para el presente año, se genera un recurso extraordinario del orden de 300 millones de dólares que irían a para a las arcas del Fisco.  Esto último ha sido denunciado por varios congresistas como una situación preocupante, debido a que no se estaría cumpliendo con el objetivo trazado con la ley del royalty, en cuanto a que estos recursos deberían estar destinados a la inversión en Ciencia, Tecnología e Innovación.
Este es el actual escenario nacional en el cuál debemos centrar parte de nuestras preocupaciones, porque efectivamente podríamos mejorar ostensiblemente nuestros niveles de I+D+I de contar con una política de Estado que sea consistente con una proyección de país a mediano y largo plazo.  Sin duda que debemos ampliar nuestros cuadros de investigadores, renovar nuestra infraestructura básica de investigación de nuestros laboratorios y poner al día el estado del arte la infraestructura de frontera que en nuestro país hemos estado retrasados por tantos años y en diferentes áreas del conocimiento. Considero que es el momento de enfatizar nuestros planteamientos e inquietudes en los diferentes medios de generación de opinión pública, a fin de que seamos escuchados oportunamente. Hoy contamos con personal investigador idóneo para poner en marcha una política nacional de C&T que permita planificar, en el mediano y largo plazo, aspectos estratégicos y fundamentales para el desarrollo sostenible de nuestro país desde nuestra perspectiva científica.
